
Las entidades geográficas
en las obras de Valerio del Bierzo

Las obras ' de Valerio del Bierzo representan un importante
documento para conocer el marco geográfico berciano en Ia
época de los últimos reyes visigodos. Frente a Ia escasez de alu-
siones cronológicas en los escritos valerianos, cuestión que difi-
culta Ia datación de los principales eventos de su vida, resalta su
interés por presentar numerosas y, en ocasiones, detalladas des-
cripciones de aquellos lugares en los que llevó a cabo su labor
evangelizadora. Podemos afirmar que cada cambio de entorno
geográfico significó un cambio paralelo en Ia vida de Valerio, de
tal forma que sus distintas actitudes vitales van siendo conforma-
das por el terreno que pisa y por el paisaje que Ie rodea.

1 Mantenemos Ia tradicional designación de autobiográficas para los escritos en
prosa Ordo querimt>niae, Replicatio sermonum y Residuum, y para algunos pequeños
poemas, a pesar de Ia opinión de R. Collins, «The "autobiograpical" works of Vale-
rius ot Bierzo: their struelurc and purpose», Los visigodos, Historia y civilización.
Antigüedad y Cristianismo 3, Murcia, 19X6, 425-442. Para el presente artículo segui-
mos Ia edición de C. M. Aherne, Valerio ofBierzo. An ascetic ofthe late visigothic
pcriod, Washington, 1949. Somos conscientes de las carencias de esta edición; no
obstante, Ia adoptamos por su manejabilidad y difusión. El número que sigue al título
de Ia obra se refiere al capítulo, y los siguientes a las líneas. Para los escritos Dicta
Beati Valerii ad Beatitm Donadeurn scripta, De BoneHo moñaco y De celeste reuela-
tione, nos atenemos a Ia edición de M. C. Díaz y Díaz, Visiones del más allá en
Galicia durante Ia Edad Media, Santiago de Compostela, 1985. En este caso, el pri-
mer dígito se refiere a Ia página de esta edición, y los segundos a Ia línea o líneas
correspondientes.
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1. LA PATRIA DE VALERlO: LA AS7VRIENSIS PKOVINCIA

Valerio se muestra muy escueto en torno a los datos que
se refieren a su origen y primeros años. Con unas pocas pala-
bras nos informa de su existencia anterior a su conversión, que
fue seguida de Ia llegada al monasterio de Compludo, de fun-
dación fructuosiana:

Dum olim ego, indignissimus peccator, Asturiensis prouin-
ciae indígena, intra adolescentiae témpora mundialibus illece-
bris occupatus, lucrisque terrenis inhians, uanis disciplinis inten-
tus, per infimi saeculi tenebras cura eorumfrena laxarem, súbito
gratiae diuinae desiderio coactus pro adipiscenda sacrae reli-
gionis crepundia (...) ad Complutensis coenobii litus properans
transmeare (Ordo 1, 4-11).

Dum olim adhuc adulescentulus a terra natiuitatix mee
fiamma desiderii sacre religionis accesux ad isdem quietis loca
feslinans fuissem egresus, contigit ut in quadam magne disposi-
tionis eclesia, in qua eratplerumque congregatio'fratrum ali-
quanto tempore conmorarem (Ad heatum Donadeum, 45, 6-10).

Por tanto, Valerio se define como «Asturiensis prouinciae
indígena», afirmación que nos indica solamente una delimita-
ción geográfica tan extensa como el concepto de provincia
sobre el que trataremos más adelante. Mediante un análisis de
estos términos intentaremos acercarnos al sentido que el autor
quiso darle.

El término indigena es un compuesto de Ia forma arcaica
reforzada de in, endo o indu, que aparece únicamente en este
tipo de palabras, y -gena, derivado de geno, que en esta forma
puede presumirse a su vez derivado de un antiguo masculino
del tipo indígenas. Indica Ia relación existente entre un indivi-
duo y su tierra patria, con Ia que establece lazos de tipo fami-
liar, y, con Ia que, en algún modo, se vincula por una larga per-
manencia de sus antepasados en ese mismo lugar. San Agustín
contrapone el término de indigena, entendido como consanguí-
neo, frente a alienígena y a aduena 2. Éste es el sentido que

2 nefieret alienus, sedfrater, id est, ex eodem populo indigena, non alienígena
(Quaesíionum in heptaleuchum 5, 26, 568).
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aparece en los libros del Antiguo Testamento, especialmente en
relación con Ia tierra de promisión, y así Io entendía san Jeró-
nimo cuando escribía los comentarios a estos libros 3.

Sin duda, Ia opinión que más nos interesa a este respecto
es Ia del hispalense Isidoro, que explicita los matices que dis-
tinguen indígena, adueña e incala:

¡ndigenae sunt inde genili, et in eodem loco nati, ubi inha-
bitant, íncola autem non indigenam, sed aduenam indicat (Etym.
9, 4, 39-40).

Indigena uocaliis quod inde sit genitus, id est, in eodem
loco natus (Etym. 10, 147).

Indigentes egeni sunt; irtdigenae, inde geniti (Diff. 323,
43, 28).

Todos estos autores reflejan Ia idea bíblica de permanen-
cia y unión a Ia tierra generación tras generación, sentido con
el que Valerio define.su origen.

El término prouincia, en su sentido más clásico y conoci-
do, indica un territorio fuera de Italia, bajo gobierno, posesión
y tributo romanos. Así Io reflejan las etimologías isidorianas 4:

Prouinciae autem ex causa uocabulum acceperunt. Princi-
patus namque gentium, qui ad reges alios pertinebat, cum in ius
suum Romani uincendo redigerent, procul positas regiones
prouincias appellauerunt. Patria autem uocata quod communis
sit omnium, qui in ea nati sunt (Etym. 14, 5, 19).

Incoiatus porro, uel accoIatus, non ¡ndigvnum, sed aduenam ostendit (Enarra-
tiones in Psa!mos 105, 15, 1 1).

Esta contraposición aparece también en Ia literatura latina clásica: ne maiores qui-
dcm corum iridigenas sed adueñas ltaliae cultores has ipsas Alpes ingentibus saepe
agminibus cum liberis ac coniugibus migrantium modo tuto transmisisse (Liu. 21, 30).

3 Recogemos como muestra el comentario, casí paráfrasis que hace de Ez 14,
47: et diuidetis terrani ¡slarn iiobis per tribus Israel: et mittelis eam in hereditatem,
uobis et aduenis qui acceserunt ad uos, qui genuerintfitios in medio uestro, et erunt
uobis sicut indigenae interfilios Israel (Comentarii in Ezechielem 14, 47).

4 En este aspecto, existe una clara relación con Ia definición de Paulo Festo,
253, 13: Prouinciae appellantur quod populus Romanus eas prouicit, i.e. ante uicit.
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En Ia lengua de los cristianos, este término pasó de Ia esfe-
ra civil como departamento asignado a un magistrado, a desig-
nar una demarcación geográfica dependiente de un ohispo
metropolitano.

En Ia época visigoda se observa un sentido ambiguo del
término, que incluye también el concepto de región, pues de
otro modo no sería explicable el elevado número de provincias
en que se divide el solar visigodo: Lusitania, Gallaecia, Eméri-
ta, Hispalis, Carpetania, Cartaginemis, Tarraconemis, Asturi-
ca, Cantabria, Vasconia, Septimania y Gallica Prouincia5.

Con respecto a Asturiensis 6, su condición adjetiva Io hace
referente a Ia ciudad de Asturica, fundación de Augusto para
controlar los recién conquistados territorios de los astures. En
las fuentes pueden encontrarse formas diversas como Asturica,
Astorica o Asturia1.

El problema fundamental de Ia afirmación valeriana reside
en delimitar geográficamente Ia Asturiensis prouincia. El pro-
pio Flórez, primero que trata del origen de Valerio Io plantea
en estos términos: «Convienen los autores en reconocerle natu-
ral de Ia tierra de Astorga: Io que fue así; pues el mismo santo
Io dice en el núm. 29. Asturicensis prouinciae indigena. Pero
como esta expresión abraza mucho territorio, no alcanza más
que para determinar el Obispado» 8.

5 Cf. A, Besga Marroquín, La situación política de ios puehlos dei Norte de
España en Ia época visigoda, Bilbao, 1983, 79- 83.

6 En los escritos valerianos aparecen dos formas de este término, asturiensis y
corno es más frecuente en otros escritos, asturicensis: Asturiensis prouinciae indige-
na (Ordo 1, 4-5); Asturiensis urbis (Ordo 1, 14); uirum Isidorum Asturicensem epis-
copiim (Ordo 7, 44).

7 Respubtica as!urica augusta (Dessau, n. 4509); Iunguntur Us Asturum XXIl
populi diitisi in Augustanos et Transmontanos, Asturica urbe magnifica (Plin., Nat, 3,
28, 1); in eadem Hispania Gallaica gens est et Asturica (Plin., Nat. 8, 166); Laelius
Asturica rápidos de gente iugales (SiI. 16, 584). A. Baudrillart, Dictionaire d'Histoi-
re et de Géographie ecclésiastiques, vol. 4, Paris, 1930, col. 1199, s, u, Astorga,
recoge estas designaciones para Ia ciudad de Astorga atendiendo a hallazagos numis-
máticos de piezas de Suinthila y Chindasvinto, respectivamente. Se recogen también
(ibtd.) los términos de Astorca en ciertas fuentes árabes y Astorga en el Mappa Mundí
de Beato de Liébana.

8 E. Flórez, España Sagrada 16 (1783), 324, n. 2.
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Las demarcaciones administrativas eclesiásticas se acomo-
daron a las provincias civiles bajoimperiales que habían susti-
tuido a Ia antigua división del territorio peninsular en Hispania
Citerior e Hispania Ulterior, Sabemos que esta división pro-
vincial se había organizado en cinco «diócesis» a Ia que se les
había añadido Ia africana de Mauritania-Tingitana. En época
visigoda se añade Ia provincia de Ia Narbonense, único resto
del reino tolosano, que se desmoronó con Ia derrota inflingida
por el franco Clodoveo a Alarico II. San Isidoro hace mención
a Ia evolución histórica de las demarcaciones que configuraban
el mosaico provincial del reino visigodo en el siglo vi:

Hahet prouincias sex: Tarraconensem, Cartaginensem,
Lusitaniam, Gailiciam, Baeticam, et transfreta in regione Afri-
cae Tingitaniam (Etym. 14, 4, 29).

Estas provincias civiles fueron también consideradas
demarcaciones eclesiásticas constituidas en diócesis. Para el
conocimiento del número de obispados que contenía cada pro-
vincia, el testimonio más fiable sonlas listas de los participan-
tes y asistentes a los diversos concilios, en los que figura Ia
diócesis de origen, y las listas de sedes episcopales —nomina
sedium episcopalium—, cuyos ejemplares más destacables son
el Emilianense y el Albeldense. La provincia eclesiástica de
Gallaecia estaba formada por Ia sede metropolitana de Braga y
por los obispados sufragáneos de Asturica, Britonia, Diimio,
Iria Flavia, Laniobrensis, Lugo, Oporto, Orense y Tuy 9. En
resumen, esta provincia ocupa el cuadrante noroeste peninsular,
y se acerca a Ia extensión del antiguo reino suevo.

Una vez más recurrimos al testimonio de las Etimologías
isidorianas para confirmar las noticias del Parroquiale uisi-
gothicum, que incluye a Astorga como parte de Gallaecia:

Nam Asia locus est, prouincia Asiae Phrygia, Troia regio
Phrygiae, Ilium ciuitas Troiae. ltem regiones partes sunt prouin-

9 Así se desprende del llamado Parroquiale uisigothicum, col. 2, 23: Bracara:
dumio portucale tiide auriense lucu brittania asturica iría betek.
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ciarum, quas uulgux conuentus uocat, sicut in Phrygia Troia;
sicut in Gallaecia Cantabria, Asturia <Etym. 14, 5, 21).

Ateniéndonos a este texto, comprobamos que las divisio-
nes regionales que conforman una provincia son denominadas
popularmente conuentus. Las menciones del Conuentus Asturi-
censis o asturum existen y son muy antiguas 10, y, desde luego,
están mucho más documentadas que el posible Conuentus can-
tabrorum ". García Moreno fundamenta Ia existencia de un
ducado visigodo Asturiense basándose en el pasaje valeriano,
«donde al contraponer provincia a territorium es perfectamente
posible entender en el sentido estricto uno de los grandes dis-
tritos —prouinciae— en que se dividía el Reino de Toledo» '2.

Con toda seguridad, Ia sede episcopal asturicense vino a
sustituir al poder civil en Ia influencia que ejercía sobre los
territorios limítrofes del antes llamado Conuentus asturum,
entre las que se encuentra El Bierzo, como se desprende del
Parroquiale Sueuum 10:

Ad Asturicensem sedem ipsa Astorica: Legio; Bergido;
Petra Speranti; Comanca; Ventosa; Maurelos superiores et infe-
riores; Senimure; FrauceIos; Pesicos [sunt haec XiJ.

10 Dessau, n. 6923: aparece el Conuentus asturicensis formado por 240.000
hombres libres. Idacio, Chronicon, a. 469: Aunonienses pacem cum regefaciunt Sue-
vorum, qu¡ et Lusitaniae et conuuentus Asturicensis quaedam loca praedanles inua-
clunl.

11 A. Besga Marroquin, op. cii., Interesante destacar el cap. 4: «Los datos de
Ia paz: los ducados de Cantabria y Asturias», 79 ss. El texto más revelador a este
respecto es el que aporta Julián de Toledo, Historia Wambae 9: IUo tunc tempore,
cum haec intra Gallias agerentur, religiosus Wamba prínceps feroces Vasconum
debellaturus gentes adgrediens, in partibus commorabatur Cantabriae. Por otra parte,
J. OrlandJs, en Historia del reino visigodo español, Madrid, 1988, 185-186, mantiene
Ia existencia independíente de Cantabria durante Ia segunda mitad del siglo vi, con
un senatus como máxima asamblea política, basándose en Ia Crónica de Juan de
Bíclaro y en Ia Vita Sancti Aemiliani de Braulio. Asimismo, los restos arqueológicos
de un ara sacrificial, Ie lleva a afirmar que «no hay razones para pensar que en Can-
tabria, donde quedan huellas de probables sacrificios humanos en época visigoda, no
perdurase en eI pueblo aquella estructura de tribus y clanes cuando se produjo Ia
conquista leovigildiana».

12 L. A, García Moreno, «Estudios sobre Ia administración de reino visigodo
de Toledo», Anuario de Historia del Derecho Español 44 (1974), 5-155. Añade como
fuente al texto de Valerio, el documento del anónimo del Cosmógrafo de Rávena.
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Hemos de concluir, por tanto, que cuando Valerio hace
mención de Ia Asturiensis prouincia, no se refiere a Ia división
civil geoadministrativa dependiente del reino visigodo, sino a
Ia sede episcopal astorgana, insertando así esta demarcación
territorial en Ia esfera religiosa en que desarrolló toda su vida.

Se puede ver aquí uno de los rasgos más medievales de
nuestro autor, ya que tanto Ia geografía como el tiempo se con-
vierten en valores relativos a Io religioso. Si examinamos bre-
vemente las distintas alusiones cronológicas en los escritos
autobiográficos, observamos que solamente hay claras delimita-
ciones temporales cuando Valerio se encuentra participando de
Ia cercanía de un centro religioso, como puede ser Compludo,
o el propio monasterio rufianense. En los períodos de más
estricta soledad, no existen más que vagas imprecisiones tem-
porales 13, a veces relacionadas con el calendario agrícola 14.

13 Referido al período de su juventud y su repentina conversión se dan dos refe-
rencias de carácter general:í'«íra adolescentiae tcmpora (Ordo 1, 5); Dum oIirn adhuc
adulescentulus (Ad heaíum Donadeum 45, 1). Respecto al período de mayor soledad
en Castro Pedroso: aliquantorum annorum intervallo (Ordo 2, 2); y en ese mismo
lugar pero en su etapa docente: Et cum unius aut duorum annorum vel amplius tran-
sisset spalium (Replic. 3, 6-7). Las tentaciones diabólicas anteriores a Ia persecución
del presbítero Justo tuvieron una duración rnás o menos de un año: per uniusfere
anni spatium seu amplius (Ordo 4, 28). Varios años permaneció el jovencito Saturni-
no sometido a Ia disciplina del monasterio fundado por Juan, el discípulo de Valerio:
Et cum aliquantorum annorum transacto interuallo (Replic. 8, 1). Sin embargo, cuan-
do está en contacto con el devenir litúrgico anual, sobre todo en el monasterio de
Rufiana, las imprecisiones anteriores se convierten en confirmaciones precisas: su vida
anterior a Ia llegada al monasterio suma los veinte años como aparece en Ordo 7, 11-
13: Dum eliam numero uigintim continuo annorum, immenso spatio in saepe prolalis
dirissimis uítae nieae periculis uiiium robore defessus', referencia ésta que se repite en
Ordo 10, 1-2: Haec cuneta íantae necessitudinis meae penuria contra quod alibi uici-
nario annorum numero memoraui.La permanencia en San Pedro de Montes es de vein-
tidós años Ordo 10, 2-3: Hic itaque alios uigintim du<>hus armis infelix sustinet anima
mea. Tres años estuvo el asceta berciano viviendo sin techo, en un tugurio, pasto
de una plaga de pulgas y desprovisto de todo sustento por parte de los monjes del
monasterio Rufianense:per integro trienii euoluto spatio (Ordo 8, 7). Cuando Valerio
escribe las dos primeras narraciones autobiográficas llevaba ya veintidós años en las
cercanías del monasterio de Rufiana, sumando toda su vida ascética los cuarenta y
dos: Replic. 15, 17-20: illa sempiterna pietas (...) tribuit injelicitati meae post quadra-
gin!a duorum continuo annorum contritione aliquantulum quietis. Por consiguiente,
Ordo querimoniae y Replicatio sermoimm fueron escritas en el mismo año.

14 Referido al episodio del intento de despeñar un caballo, donación del uir
¡llustrissimus Basilianus, éste ocurrió presentis anni tempore messis (Ordo 9, 16); Ia
enfermedad de Teodora tuvo lugar propinqiiante iiindemiae tempore (Replic. 3, 8).
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Se confirma asi Ia afirmación de que el tiempo medieval,
en el que Valerio se halla inmerso, es, sobre todo, un tiempo
religioso y clerical, dependiente, en cualquier caso, del discu-
rrir natural anual15.

DeI mismo modo que el concepto valeriano de las estruc-
turas temporales tiene como referencia el devenir del tiempo
litúrgico, las espaciales se enmarcan dentro de Ia misma menta-
lidad.

Con respecto al entorno natal de Valerio, y a tenor de las
vagas alusiones de sus escritos, podemos plantear algunas hipó-
tesis. Martins localiza el lugar de su nacimiento en Ia ciudad
de Astorga 16, al igual que el profesor Bodelón '7, contra Ia opi-
nión de Quintana '8 que Io hace natural de Ia región del Bierzo,
pero en respuesta más a una intuición propia que a una consta-
tación documental. El profesor Díaz y Díaz Io hace oriundo de
los aledaños de Ia ciudad de Astorga, sin especificar más '9.

En tres ocasiones menciona Valerio su lugar de origen 2Í),
pero de forma que no podemos localizarla fácilmente por Io
vago e impreciso de Ia información. Destacando el hecho de
que Valerio acuda en primer término al monasterio compluten-
se para encontrar el ambiente propicio a su vocación, podemos
inferir que éste sería el más cercano al lugar donde vivió su
infancia y adolescencia, irradiando una influyente fama a su

15 J. Le Goff, La civilización del occidente medieval, Barcelona, 1969, 230-263.
16 M. Martins, «S. Valerio e o Occidente da Península Ibérica», Brotéria 9

(1945), 18.
17 S. Bodelón, Literatura latina de Ia Edad Media en España, Madrid, 1989,

21: «Nació en Astorga de familia acomodada. Pasó prácticamente su vida entera en
el Bierzo, entre los monasterios de Compludo y San Pedro de Montes, siendo discí-
pulo de Fructuoso en ambos, o en uno al menos de dichos monasterios».

18 A. Quintana, Monografía histórica del Bierzo, Madrid, 1956.
19 Visiones del Más Allá en Galicia durante Ia Alta Edad Media, 33.
20 Dum olim ego, indignissimus peccator, Asturiensis prouinciae indigena,

intra adolescentiae témpora mundialibus illecebris occupatus. (Ordo \, 4-6). Dum
olim adhuc adulescentulus a ¡erra natiuitatis mee flamma desiderii sacre religionis
accesus ad isdem quietis locafestinansfuissem egresus (Ad beatum Donadeum 45,
6-8). ne ego miserrimus ab omni consolationis praesidio relinquerer deslitutus, de
terra natiuitatis rneae sollicitauit ad timorem suum mihi proximumfratris meí Mon-
tanifilium, nomine Iohannem, qui compuncto corde ueniens reliquit seruitiuin regis,
atque uxorem etfilios, uel omnia quae hahebat (Keplic. 15, 2-7).
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entorno como comunidad recién fundada. Sin embargo, al aban-
donar el monasterio se dirige a un lugar que no conoce, como
hallado por casualidad, y así Io manifiesta diciendo «encontré
un lugar apropiado a Ia dureza de mi corazón» 21. Se sitúa este
lugar inter Asturiensis urbis et Castri Petrensis confinio,

El carácter genérico de las menciones valerianas de su tie-
rra natal —Asturiensis prouinciae indigena, a terra natiuitatis
mee, de terra natiuitatis meae 22—, nos induce a considerar que
Valerio no nació en ningún núcleo poblacional de importancia
en Ia zona como Asturica, Bergidum o el difícilmente identifi-
cable lnteramnium Flauium. Sería lógico pensar que si el lugar
de procedencia hubiera sido un ente poblacional definido, como
una urbs o una ciuitas, las referencias a esta entidad geográfica
hubieran sido más concretas.

2. LA REGIÓN DE GALLAECIA

Curiosamente, en todo el corpus valeriano, jamás se hace
mención explícita a esta entidad geoadministrativa. No obstan-
te, existen tres alusiones geográficas generales que se refieren
a ella como Ia parte más occidental del mundo, relacionado con
Ia extensión de Ia fe católica:

21 Ordo 1, 16-25: Necessitate compulsus inter Asturiensis urbis el Castri
Petrensis confinio ad eremi deserta confugiens, iuxta duritiam nequitiae ci>rdis mei
repperi saxum locum Deo sacratum eminente celsitudine in montis cacumine sititm,
ab humana hahitatione desertum, austeritate immensae sterilitatis arentem cunclae
argis densitate detersum; nulia nemoris amoenitate iiernantem neque herbarumfecun-
diíaíe conspicuum, denique cuncti>rum undiqueflabrorum diris imminentibusproce-
llis impulsum, saepeque tempestatibus aquarum imbribus atque niuali immanitate
infectum, cunctisque simul intolerabilis algoris rigoribus occupatum. TaI descripción
responde a un lugar desconocido para él, que dice haber sido encontrado al salir de
Compludo, donde no logró llegar a buen puerto en su vida religiosa.

22 Este significado genérico de terra como territorio con ciertos límites defini-
dos aparece también en Etym. 14, 5, 20: Terra autem significar:, utpraediximus (13,
3, 1), elementum: terras uero, singulas partes, M África, Italia. Eadem et loca; nam
loca et terrae spatia in orbe terrarum multas in se continent prouincias, sicut in cor-
pore locus est pars una, multa in se continens membra; sicut et dornus, multa
in se habens cubicula: sic terrae et loca dicuntur terrarum spatia, quorum partes
sunt prouinciae; sicut in Asia Phrygia; in Gallia Raetia; in Hispania Baetica.
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Itaque dum olim almifica fidei catholicae crepundia luci-
fluaque sacrae religionis inmensa claritas huius occiduae pla-
gae sera processione tandem refulsisset extremitas (Epistola de
beatissimae Aetheriae laude23, 1).

Quae (Aetheria) extremo occidui maris Oceani litore exor-
ta orienti facta est cognita (Epistola de beatissimae Aetheriae
laude, 4).

et cum in ista ultimae extremitatis occiduae partis confinia
rara, uidelicet, et exigua pullularent sacrae religionis crepundia
(De genere monachorum 1).

Las dos primeras menciones han servido para concretar Ia
patria de Egeria primeramente a Flórez, que de modo paralelo
ubica Ia patria de Valerio en el Bierzo, parte de Ia provincia de
Galicia, lugar de nacimiento de Ia peregrina monial24 . En Ia
Vita Fructuosi encontramos una mención semejante, enmarcada
en un pasaje de estilo netamente valeriano:

atque ex Egypto orientali prouincia, excelentíssima sacrae
religionis praemicarent exempla, et huius occidue plagae exi-
guae perluceret extremitas, prespicuae claritatis egregias diuina
pietas duas inluminauit lucernas (VF 1).

Respecto a Ia expresión que aparece por dos veces en Ia
Carta que Valerio escribe a los monjes del Bierzo sobre Egeria,
nos parece interesante Ia afirmación de Arce 25 acerca de que
«las frases que emplea Valerio al hablar de Ia patria de Egeria
no son vagas o arbitrarias, sino precisas y técnicas, las mismas
que empleaban los historiadores y geógrafos españoles del tiem-

23 Seguimos Ia edición de Ia carta de Valerio propuesta por A, Arce en Itine-
rario de Ia Virgen Egeria, Madrid (BAC) 1980, 8-17.

24 Discere hinc potes, indigenam fuisse Echeriam huius, de qua loquimur,
Prouinciae: hanc enim occiduus alluit Oceanus: et Valerius ipse huius occiduae pla-
gae (in qua ipse degebat) extremitatem nomina!, cum de Echeriae agit in orientem
profectione. España Sagrada 16, 369, nota 2 = PL 87, 424, nota g.

En otro lugar se explicita con igual concreccion, si cabe, que «el Bierzo, parte
de Ia provincia de Galicia; y así ésta debemos aplicar a Egeria», España Sagrada 15,
361b.

25 Op. cit., 25-26. .
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po: Idacio en su Chronicon 2ft e Isidoro en su Historia Goîho-
rum» 21.

Para nuestro autor, el concepto regional de Gallaecia se
inserta en Ia mentalidad religiosa del confín de las tierras occi-
dentales hasta las que ha llegado Ia fe cristiana. Este sentido es
compartido por Isidoro de Sevilla, al asociar el nombre de His-
pania e incluso sus tierras —especialmente Ia Ulterior— con el
límite del mundo:

Duae sunt autem Hispaniae: Citerior, quae in septentrionis
plagam a Pyranaeo usque ad Cartaginem porrigitur; Ulterior,
quae in meridiem a Celtiberis usque ad Gaditanum fretum exten-
ditur. Citerior autem et Ulterior dicta quasi citra et ultra; sed
citra quasi circa terras, et ultra uet quod ultima uel quod non
xit post hanc ulla, hoc es! alia, terra (Etyrn. 14, 4, 30).

Hispania prius ab Ibero amne Iberia nuncupata, postea ab
Hispalo Hispania cognominata est. lpsa est et uera Hesperia,
ah Hespero stella occidentali dicta (Etym. 14, 4, 28).

3. EL TERRITORIUM BERGIDENSE

Las obras de Valerio sí hacen mención de un ente geográ-
fico menor, cual es el territorio dependiente de Ia ciudad de
Bergidum Flauium:

In finibus enim Vergidensis territorii inter caetera monaste-
ria iuxta quodam castello cuius uetustus conditor nomen ediit
Rufiana (Ordo 1, 21-23).

La carta de Valerio sobre Ia peregrina Egeria va destinada
a los monjes del Bierzo, tal y como se aprecia en el título. Sin

26 Chronicon 1 : uerum ldatius prouinciae Gallaeciae (,.. ) M extremus plagae;
7: intra extremam uniuersis orbis GaIlaeciam', y 17: sita in extremitatis Oceani maris
occidua.

27 Añádase aquí Ia localización geográfica que Orosio propone para Gallaecia
en Aduersum paganos 5, 7, 2: Cantabri el Astures Gallaeciae prouinciae portio sunt,
qua extentum Pyrenaei iugurn haud procul secundo Océano sub septentrione deduci-
tur; y 6, 21, 6: Praeterea ulteriores Gallaeciae partes, quae montihus siluis que con-
sitae Océano terminantur.
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duda, para nuestro autor, estos monjes eran los que poblaban
todo el territorio berciano2H.

Es ésta Ia segunda alusión que conservamos históricamente,
pues pocos años antes, el anónimo autor de Ia ViVa Fructuosi,
obra que conoció Valerio, se refirió a ella en dos ocasiones 29.

Esta zona tuvo desde antiguo un tratamiento individualiza-
do por su caracteres específicos, su delimitación geográfica y
su importancia estratégica corno lugar de tránsito. En el siglo vii,
por tanto, ya se considera como tal con Ia denominación de
territorio Bergidense. La importancia de éste tiene mucho que
ver también con Ia riqueza minera aurífera explotada en diver-
sos puntos, especialmente Las Médulas.

Recurriendo una vez más a los escritos isidorianos, tan cla-
rificadores, podemos observar una definición de territorium
como parte de las regiones:

A rectoribus autem regio nuncupata exl, cuius partes terri-
torio sunt. Territorium autem uocatum quasi tauritorium, tritum
bubus et aratro. Antiqui enim sulco ducto et possessionum et
territoriorum limites designabant (Etym. 14, 5, 21- 22)30.

Respecto a Ia capital de este territorio, Bergidum Flauium,
trataremos con detenimiento más adelante.

Detengámonos ahora en establecer los límites de este
Territorium Bergidense, a partir de las tres menciones con las
que contamos. Sobre este particular, nos parece acertada Ia
hipótesis propuesta por el profesor Frighetto31, que considera

28 Incipit uita et epistola de beatis$imae Aetheriae laude fratribus Bergidensi-
bus monachis a Valerio conlata.

29 VF 2: inter montium conuallia Bergidensis terri!orii; y 6: inter Bergidensis
territori et Galleciae proitinciae confinibus aedificauií monasterium Visunien$em.

30 La etimología propuesta por Varrón, De lingua latina 5, 4, tiene sólo en
parte relación con Ia del Hispalense, pues aquel Ia hace derivar de Ia acción de «tro-
tar, desmenuzar o incluso pisar» que tiene el verbo tero: Terra dicta ah eo, M Aelius
scribit, quod íeritur. ¡taque tera in augurum libris scripta cum r uno. Ab eo colonis
locus communis qui prope oppidum relinquitur teritorium, quod máxime terhur.

31 Panorama económico-social del NO. de Ia Península Ibérica en época visi-
goda. La obra de Valerio del Bierzo. Tesis doctoral. Universidad de Salamanca, 1996.
Entre las aportaciones que hace el profesor Frighetto cabe destacar el notable estudio
de las realidades económicas bercianas que aparecen en los escritos valerianos.
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que esta demarcación territorial viene establecida por dos de
las fundaciones fructuosianas, Ia rufianense y Ia visuniense, a
Ia que nosotros añadirnos Ia complutense. La primera de ellas
está perfectamente identificada con el puehlo de Montes de VaI-
dueza, donde se conserva Ia iglesia y parte del monasterio de
San Pedro, habitado hasta Ia desamortización del xix, lugar pre-
parado por el fundador y rehabilitado por san Genadio en Ia
última década del siglo ix 32.

Sobre Ia localización del monasterio visuniense, nos remi-
timos a Ia confirmación establecida por Díaz y Díaz, que Io
sitúa en San Fiz de Visuña, en Folgoso de Caurel, provincia de
Lugo 3-\ opinión que no es unánime, ya que Mañanes 34 y Bode-
lón -'5 Io localizan a medio camino entre Villafranca del Bierzo
y Corullón, situado en ambos casos en los límites occidentales
de Ia comarca berciana.Del mismo modo, podemos establecer
que el monasterio de Compludo estaba también en los límites
del Territorium Bergidense, pues al abandonarlo Valerio se diri-
ge a un lugar inter Asturiensis urhis et Castri Petrensis confi-
nio (Ordo 1, 16-17). Ello nos lleva a pensar que también Ia fun-
dación complutense estaría cerca de este lugar que marca los
límites entre Ia ciudad de Astorga y Ia gran propiedad rural de
Castro Petrense, enclavada en el territorio berciano. Por tanto,
los límites del territorio que venimos estudiando, en sus coor-

32 T. Mañanes, Arqueología de Ia cuenca leonesa del río Si/, Valladolid, 1987,
94-95, al tratar de Montes de Valdueza: «sobre un cabezo de peñas compuesto por
pizarra ferruginosa se asienta en CASTRO RUPlANO, RUPlANA o RUFFIANENSE,
del cual se tienen noticias desde el siglo vii a través de san Valerio en el Tratado titu-
lado Ordo querimoniae (,..), FJ Castro está situado entre el río Oza por Ia derecha
(E.-N.) y el arroyo San Adrián por Ia izquierda (O.). Tiene un emplazamiento en hor-
cjuilla, EI camino de acceso viene desde el puehlo hasta casi Ia cima, continuando
monte arriba. Se dominan desde él los caniles que salen en dirección a Las Médulas.
(...) Se conservan reslos visigodos en Ia jamba derecha de Ia ermita del Santo Cristo».

33 M. C. Díaz y Díaz, La Vida de San Fructuoso de Braga, Braga 1974, S9,
nota 3.

34 T. Mañanes, El Bterzoprerromano y romano, León 1981, 432: «Los restos
arqueológicos son abundantes en Ia zona: así los tenemos en Compludo, Montes de
Valdueza, San Fiz de Visonia (próximo a Villafranca), y un triente visigodo apareci-
do en el castillo de Ponferrada».

35 S. Bodelón, op. cit., 20: «Fundó en el Bierzo tres monasterios: el de Com-
pludo, el de Rupiana (luego llamado San Pedro de Montes) y el de Visonia (entre
Corullón y Villafranca del Bierzo, del cual permanece en pie Ia iglesia posterior del
siglo XIl) .
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denadas Oeste (fundación visuniense), Este (fundación complu-
tense) y Sur (fundación rufianense), no difieren mucho de los
establecidos en Ia actualidad.

4. LOS NÚCLEOS POBLACIONALES

En todo el corpus valeriano solamente se mencionan cua-
tro ciudades o núcleos de población importantes, Asturicensis
urbs, Bergidum, Legio ciuitas y Toletana ciuitas. Los tres pri-
meros se encuentran administrativamente en Ia región de Galla-
ecia, y representan el horizonte vital de Valerio.

La sede astorgana supone, en Ia mentalidad eminentemen-
te religiosa de nuestro autor, Ia ciudad de referencia y capital
de Ia diócesis que lleva su nombre. En ella reside Ia autoridad
episcopal, con Ia que tuvo contacto directo, al menos en dos
ocasiones: una de ellas, desgraciada, en Ia que el obispo Isido-
ro pretendió llevarlo a Toledo 36, seguramente al XII Concilio,
celebrado a partir de enero de 681; y Ia otra, más afortunada,
cuando el obispo Aurelio consagró el pequeño templo dedicado
a san Pantaleón, construido por Valerio y Saturnino, en el lugar
en que solía orar san Fructuoso, y ordenó presbítero a este últi-
mo 37. El tratamiento que recibe cada personaje es adecuado a
Ia consideración que mereció cada acontecimiento, y así, el
obispo Aurelio es descrito como «uiro Dei reuerentissimo»,
frente a su antecesor Isidoro «pestilentissimum uirum».

Bergidum, capital del Territorium Bergidense, en el que
nuestro autor vivió y desarrolló su actividad misional es, sin
duda, un núcleo mucho más cercano a los acontecimientos
vitales de Valerio, que Io relaciona con el lugar donde se cele-
bran las ferias, y tienen lugar los intercambios comerciales.

36 demum aggressu.s pestilentissirnum uirum Isidorum, Asturtcenseni episco-
pum, supplaníans eum ut me quasi perfraudulentae laiidis instinctum ad publica
Toleianae iirbis perducernl (Ordo 1, 43-46).

37 Et in eodem loco in nomine sanctae crucis el sancti Pan!aleonis ceterorum-
que sanctorum martyrum, licet breuisfabricae lantillum, sed uirtutis a uiro reueren-
tissimo Aurelio episcopo et cum omni diligentia Domino consecratum. Simulque huius
aedis opificem Saturninitm, ope Domini, sacrauitpresbyterum (Replic. 9, 17-23).
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Por dos veces aparece esta mención en el llamado «sueño de
Teodora» 3X.

Desde antiguo tenemos noticias de Ia ciudad, pues ya en
Ia primera mitad del siglo o p.C., el geógrafo Ptolomeo nos
lega Ia primera mención conocida de Bergidum con su localiza-
ción 39. También es mencionado por Floro 40 y Orosio 41 como
el «mons Vindiuns» o «Vinnius», lugar donde se refugiaron los
habitantes de Vellica huyendo de las tropas romanas. En el Iti-
nerario Antonino, del siglo in de nuestra Era, se establecen tres
itinerarios de Bracara Augusta a Asturica Augusta, cuya con-
fluencia es precisamente Ia ciudad de Bergidum Flauium 42.
Y contamos además con un elocuente testimonio epigráfico en
el que se menciona Ia ciudad: Ia inscripción de Cayo Valerio
Arabino, conservada en Tarragona 43. Sabemos que hubo dos
asentamientos, uno prerromano, en el Castro de Ia Ventosa, que
sería Bergidum 44, y otro romano que responde a Ia orden de

38 Replic. 3, 32-35: Ego tihi nullo modo subueniebo nisi prius niihi iuramen-
tum dederis, M antequam ad Bergidum uadas, illum mantum Nunni Valeri quem pro-
misisti,facias, Replic. 3, 42-43: Ecce saluata es, et sifeceris hoc quodpromisisti,
bene ad Bergidum ibis et bene inde remeabis.

39 Ptolomeo 2, 6, 28: Bergidum Flauium 8" 30" 44» 10".
40 Floro 2, 33, 49: Primum aduersus Cántabros sub moenibus Vellicae proe-

liatum. Ilinc statimfuga in eminentissimum Vindium m<>ntem, quo maria prius Ocea-
ni quam arma Romana ascensura esse crediderant.

41 Orosio 6, 21, 5: Tunc demum Cantahri sub moenibus Atticae máximo con-
gressi bello et uicti in Vinnium moníem natura tutissimum confugerunt, ubi obsidi<t-
nis fame ad extremum paerie consumpti sunt.

42 Itin, Ant, 425, 4; 429, 2; 431, 1, Cf, T. Mañanes, El Bierzo prerromano y
romano, 94.

43 C(aio) Val(erio) Arahino / Flauiani F(ilio) Bergido F(lauiensi) / omnib(us)
hon(orihus) in rep(ublica) / sua func(to) sacerdoti / Romae et Aug(usti) p(rouinciae)
H(ispaniae) C(iterioris) oh ciiratn tahulari / censualis fideliter / administr(atam) sta-
tuam / inter Flaminales / uiros positam ex / ornandam uniuers(i) censuer(unt).
T. Mañanes, Arqueologia de Ia cuenca leonesa del río SiI, 140, n. 20.

44 T. Mañanes. El Bier:o prerromano y romano, p. 96: «Es opinión casi uná-
nime desde el P. FIórez que Bergidum ocupaba el castro de Ia Ventosa, aunque a
Jovellanos Ie parezca poco espacio para contener una ciudad y Gómez Moreno admi-
ta Ia posibilidad de que antes se viviera en el alto y luego se bajase a Ia llanura. La
opinión del padre FIórez está reforzada porque las distancias de los Itinerarios, como
él indicaba, coinciden en esta /ona por el emplazamiento prerromano, sus defensas y
los hallazgos hechos en el castro». Ibid., p. 98: «el significado de las palabras BERG
y DUM, es decir, una palabra con raíz celta y terminación apocopada de -DUNUM,
que significa «ciudad situada en Io alto». De ahí que a través de este significado
podarnos situarla en Castro Ventosa, «lugar amplio, en alto y donde aparecen abun-
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Augusto de bajar al llano, que llegó a ser el municipio Bergi-
dum Flauium 45.

La importancia de este territorio, y en concreto de Ia ciu-
dad de Bergidum Flauium, tiene mucho que ver con Ia riqueza
minera aurífera explotada en diversos puntos de los alrededo-
res, sobre todo en las Médulas.

En los escritos valerianos, esta ciudad aparece citada doble-
rnente en relación con Ia familia de Ia matrona Teodora, posible-
mente una familia de Ia nobleza local, cristiana, y preocupada
por Ia educación de sus hijos 46. Cabe Ia posibilidad que esta
familia ejerciese el patronazgo sobre Ia basílica de san Félix, ora-
torio al que acuden para pedir protección al mártir gerundense
antes de ir a Bergidum a celebrar Ia vendimia 47. Esta celebra-
ción está asociada al calendario agrícola y representaba el final
de Ia estación recolectora, con Io que podemos fácilmente vincu-

dantes restos prerromanos y también romanos: en poca cantidad del Alto Imperio y
muy abundantes del Bajo Imperio, con Io cual se produce el fenómeno de reocupa-
ción, en parte, de los castros de época tardorromana».

45 T. Mañanes, ibid., 98: «en el caso de Bergidum Flauium nos encontrarnos
ante una ciudad romana que con los Flavios llega a ser municipio. Y esta es Ia ciu-
dad que citan los Itinerarios, tanto el de Antonino como el Ravennate, situada a una
distancia de 20 millas de Interamnium Flauium o 50 de Asturica, y si consideramos
Ia milla como 1.458 metros y Ia ubicación en el llano, nos lleva a situar Ia ciudad no
en Castro Ventosa, sino en Ia actual vílla de Cacabelos y sus alrededores, donde apa-
recen abundantes restos altoimperiales. Además, creemos que Bergidum Flauium
estaría en Ia llanura de Cacabelos, basándonos en Ia política de Augusto que obliga a
abandonar los lugares elevados en que habitaban los indígenas y ocupar Ia llanura.
Así pues, creemos que Castro Ventosa sería el Bergidum prerromano y Cacabelos el
Bergidum Flauium romano».

46 Replic. 3, 2-6: Cum in eodem necessitudinis loco quendam bonorumfilium
enutrircm, et UIi pro eruditione praecipuum conscripsissem libellum; cum autem
parentes eius mihi pretium dare niterentur, dixi ad eius paruuli matrem M mihi cili-
cinum mandaret tantum faceré palIium.

47 Replic. 3, 6-13: Et cum unius aut duorum annorum uel amplius transisset
spalium, et oblita esset promissionis suae implere effectum, ciimque propinquante
uindemiae tempore se ad uindemia celehranda proficiscere prepararet, idem matro-
na, nomine Theodora, infirmata est. Cum autem per noctem egrotans dormiret, reue-
latum est ìllì quod cum uiro suo puerulis et puellis suis, ad supradictam ecclesiam
sancti Felicis suffragium incolutnnitatis flagilalura pergeret. El recorrido hasta Ber-
gidum se haría por Ia calzada pública que pasaba a los pies del monte donde se
encuentra el oratorio de san Félix, que contaba con un tránsito bastante denso de per-
sonas y ganado como atestigua Replic. 3, 13-15: Et quia sub HIo monte publica dis-
curreret strata, cum autem in ea ingressi fuissent, obuiauerunt multiíudinem homi-
niim multa bouum iuga duceníium.
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larla a un elenco de tradiciones de índole pagana que todavía se
mantenían muy vivas en las zonas rurales, recientemente cristia-
nizadas, caso del Bierzo en esta época. Este tipo de ritos eran de
carácter propiciatorio y todo el campesinado participaba activa-
mente en ellos, destacando por su importancia las feriae messis,
al final de Ia cosecha, las feriae uendimiales en septiembre, y las
feriae sementiuae en diciembre 48. Además, estas reuniones eran
aptas para las ferias y para los intercambios comerciales, heren-
cia del sistema de ferias anuales y mercados semanales del Bajo
Imperio. De hecho, una ley del rey Chindasvinto establecía Ia
presencia de un juez que dirimiese los pleitos y crímenes en los
días feriados, especialmente en Ia vendimia 49.

Por tanto, al final del siglo vii, Bergidum seguía ejercien-
do Ia condición de capitalidad del territorio adyacente, aunque
ya no conservaba Ia prestancia administrativa del Alto Imperio,
cuando gestionaba Ia riqueza de las Médulas, el filón de oro
que más riqueza proporcionaba a Roma.

La referencia valeriana de Ia ciuitas Legio se hace en Ia
distancia de quien ha oído hablar de un modo muy indirecto de
Ia misma, y siempre con relación a aspectos religiosos 50. En
concreto, aparece al final de Ia visión del monje Bonelo, que,
tras haber tenido un tránsito visionario del cielo al infierno,
promete recluirse en una celda tan pequeña como su cuerpo
junto al sepulcro de los Santos Mártires. No podemos afirmar
con seguridad qué basílica de León es ésta de Ia que habla Vale-
rio, quizá el templo de Marcelo y sus compañeros, aunque Díaz
propone Ia iglesia martirial de Marialba, en las afueras de Ia
ciudad 51. La ciudad de Toledo había de figurar sin duda en

48 O. Giordano, Religiosidad Popular en Ia Alta Edad Media, Madrid, 1983, 130.
49 LV, 2, 1, 10: De diebusfestis etferiatis, in qiúbus non sunt negotia exerccn-

da, sitúa Ia vendimia coiligendas a XV Kalendas octobris usque ad XV Kalendas
nouembris.

50 Hic erf>r> perrexit ad Legionem ciuitatcm, retrusitque se iterum ad corpora
sanctorum martyrum, et usque hodie ibidem perseucrat. De Boneìlo monaco, 59, 25-26.

51 M. C. Díaz y Díaz, Visiones del más allá en Galicia durante Ia Edad Media,
Santiago de Compostela 1985, 38: «podríamos pensar en el templo de Marcelo y sus
compañeros, pero más probablemente en Ia iglesia martirial recién explorada de
Marialba, cerca de León, cuyo verdadero carácter desconocemos. Este retiro riguroso
[de Bonelo] basta aparentemente a los ojos de Valerio para garantizar sus descripcio-
nes con eI interés de Ia autenticidad».
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Ia mente de Valerio, pues se trata de Ia capital del reino hispa-
no-visigodo, aunque para el berciano el contacto con dicha
población se produce por motivos estrictamente eclesiásticos
cual es Ia intención del prelado astorgano Isidoro de llevarlo a
uno de los concilios, como se expone más arriba. La fama de
Toledo como Urbs regia se vería acompañada, en el ambiente
de nuestro autor, por noticias sobre los importantes cenobios
como el Agaliense.

En Ia mentalidad ascética de Valerio, el ambiente urbano
significa un alejamiento del ideal de vida solitaria y silenciosa
que el hombre religioso ha de llevar. Su aliento vital fue Ia bús-
queda de Ia soledad desde los primeros momentos, y su mode-
lo de perfección, los Padres del desierto, meta hacia Ia que hace
discurrir su existencia. Por eso, todos los lugares en los que
trata de encontrar Ia quietud, poseen Ia característica común de
Ia soledad y el alejamiento del bullicio mundano 52, identifica-
do con saeculum. No es de extrañar que en las descripciones
valerianas sean tan abundantes los adjetivos y sustantivos refe-
ridos al desierto y a Ia soledad.

5. LA GEOGRAFÍA ORIENTAL

En las obras de Valerio aparecen reseñados ciertos lugares
muy alejados físicamente de nuestro asceta, pero muy cercanos

52 Ordo I, 17-20: ad ererni deserta confugiens, iuxta duriiiani nequitiae cordis
mei repperi saxum locum Deo sacratum eminente celsitudine in montis cacumine
situm, ab humana habitatione desertum; refiriéndose concretamente a Ia ciudad de
Toledo. Ordo 7, 43-49: demum agressus pestilentissimum uirum lsidorum, Asturicen-
sem episcopurn, supplantans eum ut me quasi perfraudulentae laudis instinctum ad
publica Toletanae urbis perduceret, et dum sic ueniret immissus ab inimico, M me
mitteret in commotionis interitum et aliorumfratrum pessimum irrogaret scandalum,
recto uidelicet omnipotensi Domini indicio, lacum quem nobis aperuit ipse repente
ingressus est in eum; o al describir eI lugar que rodea al monasterio rufianense y las
ventajas de su ubicación destaca el estar procul a mundo remotus, nullarum secula-
rium actionum tumultihus, nequefeminarurn occursibus infestatus. (Ordo 11, 11-13);
intuens huic Rufianensis locum monasterii procul a mundana conuersatione remotum,
et ueIut Gallorum Alpiurn procerrimae altitudinis montium ita esse circumsaeptum Ut
non indigeatparietis trusionum, (Residuum 1, 7-10), Incluso llega a ver en el contacto
con Ia comunidad monástica rufianense, cuyos miembros son denominados pseudo-
monachi, un peligro para su ideal de perfección ascética, cf, Ordo 8, Residuum 2,
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en cuanto a mentalidad. Se trata de lugares bíblicos como los
visitados por Egeria, que, al decir de Ia carta dedicada a los mon-
jes bercianos, reflejan Ia idea de peregrinación por aquellas tie-
rras receptoras de Ia historia salvifica plasmada en ambos testa-
mentos 53. De este modo, Ia geografía de Oriente se hace cercana,
y rememora los hechos de los primeros anacoretas que Valerio
bien conocía por las Vitae Patrum, presentados siempre en sus
escritos como un modelo pro aedificatione morum, atquc correc-
tione animarum 54, máxima que viene a definir Ia finalidad que
Valerio otorga a sus escritos.

La mención que hace de las ciudades de Roma y de Alejan-
dría aparece en un contexto semejante, al proponer un ejemplo de
Ia literatura eremítica para justificar ante un prepósito rufianense
llamado Firmino, el motivo de su reclusión voluntaria55.

6. LA GEOGRAFÍA BERCIANA

Exponíamos al principio del presente artículo el extraordi-
nario paralelismo existente entre las diversas actitudes vitales
de Valerio y el paisaje que Ie rodea en cada momento de su
existencia. Si bien, no debemos hablar de una multiplicidad de
motivaciones en Ia misión que asume nuestro autor, que no es
otra que Ia del uir sanctus, punto de referencia para unas zonas
en las que todavía el Cristianismo había penetrado débilmente,
sí se observa que el rigorismo inicial de Valerio fue dulcificán-

53 Cuneta igitur Veteris üc Noui testamenti omni indügütione percurrens uolu-
mina et quacumque sanctorum mirabiIiorum loca in diuerxix rnundi partihux, prouirt-
ciis, ciuitatibus, montibus ceterisque desertis repcrit esse conscripta, sollicita expedi-
tione, licet pcr multa anm>rum spatia peregrinando pn>ficiscens, tamen cuneta cum
Dei iuuamine perlustrans, tanJem parles Orientis ingrexxa ,sanctorum summo cum
desiderio Thebeorum uisitans monacht>rum gloriosissima i-origrcgationi<m caenobia,
similiter et sancta anachoretarurn crgastiila, iinde henedictit>nibus sanctorum ple-
rumque munita et dulce alimonia caritatis refecta, ad cunctas se Aegypti conuertit
prouìncìas et ornnes antiquae peregrinatìonìs Sraheliticì populi. (Epist(ihi de beo-
tissirnae Aetheriae laude 1).

54 Epitameron consummationis libri huius 1. Cf. M. C. Díaz y Díaz, «El cor-
pus poético de Ia herencia literaria de Valerio del Bierzo», Anécdota wixigothica 1,
Salamanca, 1958, 104.

55 Residuum 2, 36-3, 12.
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dose hasta lograr un equilibrio con actitudes rnás sociables y
más fáciles de asimilar por su entorno. Este equilibrio da como
resultado Ia convivencia con los monjes del monasterio rufia-
nense, tras ser públicamente rehabilitado %. Así, el oasis de
Compludo, al que acude ilusionado en los años de su adoles-
cencia, deja paso al desierto y al yermo en torno a Ia basílica
de san Félix, en los límites de Ia ciudad de Astorga y Castro
Petrense, para de allí ser llevado hasta Ebronanto, una de las
fincas de esa propiedad, que será destruida por mandato real.
Luego se trasladaba al monasterio Rufianense, situado en Ia
cima de una montaña, que será el refugio de sus últimos días.
Es especialmente deliciosa Ia descripción que hace del jardín
que su sobrino Juan cuida frente a £U celda 57. No es difícil
observar cuán diferente es aquí Ia pluma de Valerio de aquella
que narra las vicisitudes de sus primeros años de más estricto
apartamiento mundano.

Analizaremos a continuación cada uno de estos lugares.

6.1. Compludo

Valerio acude al cenobio complutense tras haber dedicado
su adolescencia a las disciplinas mundanas. Apenas unas pala-
bras nos indican su fugaz estancia en ese monasterio, abando-
nado al poco tiempo, para retirarse a un lugar más solitario5H.

La localización del cenobio de Compludo es sencilla debido
a que se ha conservado el pueblo del mismo nombre, pertene-
ciente al municipio de los Barrios de Salas, en Ia provincia de

56 lnsuper compunxit corda fideliurn suorum ad misericordiae pietatem glorio-
si principis, pontìfìcurn, caeterorurnque Christianonim, qui largiflua in mea egestate
operati sum mercede (Replic. 15, 20-22),

57 Replic. 16, 2~ 22.
58 subito f>ratiae diuinae desiderio coaclits pro adipiscenda sacrae religionis

crepundia tato nisu mundìuagi saecutifreturn aggrediens, uelut nauit>io uectans, ad
Complutensis coenobii litiis properans transmeare immensi desiderii ardore succen-
sus atque futuri iiidicii timore perlerrinis, confidcns per conuersionis ttinere lundctn
ad lucem pertìngerem ueritatis. Sed ideo mundani marisfluctihus oppressus, atque
ex diabolico .<saepe infestante flabro dirae tempestatìs procellìs expulsus desideratum
non LiaIui pertingere portum (Orilo 1, 7-16).
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León. A pesar de que tres pequeñas poblaciones cercanas llevan
también este mismo nombre en segundo lugar, a saber, Espinoso
de Compludo, Palacios de Compludo y Carracedo de Compludo,
las evidencias arqueológicas confirman que el monasterio de fun-
dación fructuosiana se localizaba en aquel59. La toponimia con-
firma el lugar actual de Ia población, pues Ia raíz indoeuropea
*pleu-, que significa «fluir, confluir», en correspondencia del
lugar donde esta situado el pueblo, en Ia confluencia del río
Meruelo y el Miera o Arroyo de Compludo 60.

El cenobio complutense, cuya fundación por parte de san
Fructuoso se nos expone en Ia Vita Fructuosi 3, ya se había
desarrollado notablemente a Ia llegada de Valerio hasta lograr
una estrucutura en conformidad con Ia Regla del fundador,
como se desprende del siguiente texto:

Durn olim adhuc adulescentulus (...), contigit ut in quadam
magne dispositionis eclesia, in qua erat plerumque congregatio
fratrum61, aliquanto tempore commorarem (Ad beatum Dona-
deum 45, 6-10).

La descripción del lugar nos viene dada por Ia narración
de Ia vida del fundador, pues éste, ya en su infancia, antes de
recibir las enseñanzas de Conancio de Palencia, albergaba Ia
idea de construir un monasterio en los mismos valles del terri-
torio berciano donde su padre ponía pastores para apacentar sus
crecidos rebaños:

contigit ut quodam tempore pater eius eum secum habcns
inter montium conuallia Bergidensis territorii, gregurn suorum

59 T. Mañanes, Arqueología de ìa cuenca leonesa del río SiI 29-30: 1.") Hay
varios lugares del pueblo, donde, cuentan, aparecen restos. Así en Ia CULLADA DE
PENILLAS aparece escorias; en el MONASTERIO y el PALACIO hay tejas curvas.
(...). 2.") Hay un lugar dentro del puehlo llamado PRAO DE LA IGLESIA, donde
parece estuvo el monasterio de San Valerio y San Fructuoso, de época visigoda, del
que sólo quedan dos capiteles. Aquí se hicieron excavaciones en las que se encontra-
ron paredes y sepulturas hechas con losas y dos capiteles visigodos que están en Ia
iglesia del pueblo.

60 Cf. T. Mañanes, El Bierzo prerromano y romano, 210.
61 Según VF 3, el monasterio se llenó de conversos provenientes de todos los

lugares de Hispania: Et tam ex familia sua, quam ex conuersis ex diuersis Spanie
sedule concitrrentibus, eum agmine >nonachorum affluentixsime compleuit.
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requireret rationex; pater autem suus greges describehat, et pax-
torum rationes discutiebat. Hic uero puerulus, inspirante Domi-
no, pro edificatione monasterii ahta loca pensabat, et inlra
semetipsum retinens nemini manifestabat (VF 2).

6.2. Inter Asturiensis urbis
et Castri Petrensis confinio

Abandonada Ia comunidad complutense,Valerio se dirige a
un yernio en Ia cima de un monte, alejado de toda población y
abierto a todas las inclemencias atmosféricas, descrito en varias
ocasiones ñ2. En las proximidades existía un lugar de culto pro-
fano, que Valerio hará cristiano mediante Ia construcción de
una basílica en honor a san Félix:

Cumque in excelsi montis cacumine stulta populi sacrilega
caecitatis dementia profana daemonum delubra impie atque insi-
pienter paganorum ritu excoleret, fidelium Christianorum ope
tandem probosa obscenitas destruitur, opeque omnipotentis
Domini in nomine sancti Felicis martyris baxilica construitur
(Replic. 1, 7-11).

La descripción del lugar se completa, ya que Valerio con-
firma Ia existencia de un vía pública en Ia falda del monte
donde él se encuentra, y no demasiado lejana a Ia basílica del
mártir gerundense, pues Ia familia de Teodora se desplaza por
ella en dirección a Ia iglesia del santo:

Cum autem per noctem egrotans dormiret, reuelatum est illi
quod cum uiro suo puerulis et puellis suis, ad supradictam eccle-

62 Cf. nota 21.
Hic uero locus, licet, ut supra declaratur, sit summae necessitudinis penuria

occupatus (...) (Replic. 1, 7-13).
in deuexo lateris descendenti de supercilio montis (Replic. 2, 12-13).
Cum igitiir in saepe dicto monte immensa necessitudinis penuria coarctatus per-

sisíerem, ueniebant quidem tranquillo tempore adulescentuli multi meae quoque se
mancipantes doctrinae. Sed cum hiemalis procellosa imminebat tempestas, omnes
protinits abscendebant, et ego tantum inclusus, et usque ad morte penuria contritus
permanebam, in tantum, ut dum quidam religiosus pauper me consolare desiderans,
mecum permanere promitterct, et simul nos immanitas niualìs atque dira flabrorum
occupasset inclusos tempestas (Replic. 4, 1-9).
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siam sancti Felicis sujf"ragium incolumitatis flagitatura pergeret.
Et quia sub ilìo monte pubìica discurreret strata, cum autem in
ea ingressi fuissent, obuiauerunt multitudinem hominum multa
bouum iuga ducentium (Repìic. 3, 10-15).

Éstas son las descripciones que hace nuestro autor del
entorno geográfico en que vivió durante varios años, antes de
ser trasladado a Ia finca de Ebronanto. Aquí sufrió los ataques
de Flaíno 63, presbítero de Ia basílica de san Félix, aquí recibió
Ia amonestación divina por hacer limosna en público 64, aquí
impartió su docencia a numerosos muchachos 6S, en este lugar
se Ie apareció el diablo en forma de gigante, escribió sus pri-
meras obras 66, y recibió a su querido discípulo Juan, del que
hubo de separarse tras un violento ataque de una banda de
ladrones, hecho que da fin a esta etapa 67.

Con los datos que aporta Valerio, no es fácil localizar el
lugar entre los confines de Ia ciudad de Astorga y Castro
Petrense. En primer lugar, por las descripciones anteriormente
reseñadas destaca Ia naturaleza abrupta y montañosa del terre-
no, muy propia de Ia zona de las estribaciones de los montes
de Aquilianos en los límites del Bierzo y Ia comarca de La
Maragatería.

En segundo lugar, hemos de atender a Ia toponimia. El
lugar valeriano conocido como Castro Petrense, nos aporta una
doble etimología: por una parte Casírum indica un emplaza-
miento en altura68, tipo de habitat típico en el Bierzo69; Petren-

63 Ordo 2-3.
64 Replic. 2.
65 Replic. 3, 2-6; 6.
66 Ordo 3, 5-8.
67 Ordo 3, 8-13; Replic. 1, 16- 20. La época de Castro Pedroso tiene un trata-

miento más desarrollado en Replicatio que en Ia primera de las narraciones autobio-
gráficas. Abarca los pasajes de Ordo 1, 16-3, 13; y Replic. 1, 7-7, 26.

68 Castrum antiqui dicebant oppidum loco altissimo situm, quasi casam altam
<Etym. 15, 2, 13).

69 T. Mañanes, El Bierzo Prerromano y Romano, 83-84: «Los castros o luga-
res de vivienda con un emplazamiento en altura y casi siempre de época prerromana,
abundan en el Bierzo, y (...) tienen características similares a los gallegos, a los astu-
rianos, a los de Ia zona centra leonesa, del Órbigo hacia el Oeste, y a Ios zarnorarios
de Ia zona astur».
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se tiene que ver con petra, y, por extensión, designa un tipo de
terreno rocoso o abrupto.

Existe un pueblo perteneciente al ayuntamiento de Oencia
en el occidente berciano, cuyo nombre es Castropetre, identifi-
cado primero por Mañanes 7Ü y luego pbr Frighetto como el
lugar citado por Valerio. Este último Io identifica con una gran
propiedad con diversas parcelas, una de las cuales sería Ebro-
nanto.

Sin embargo, aun sopesando estas autorizadas opiniones,
hay varias opciones más que han de ser planteadas. Pedredo,
cercano a los confines de Ia ciudad de Astorga y muy próximo
a Ia villa romana, usada durante varios siglos, sita en Santa
Colomba de Somoza71, cumple también con los requisitos de
Ia toponimia y Ia ubicación. Es más, cuenta con un castro roma-
nizado y está muy cercano al trazado de Ia vía romana que une
Lucus con Asturica72. En Manzanedo de Valdueza, ayuntamien-
to de los Barrios de Salas, a pocos kilómetros de Compludo,
existe un castro llamado el Pedroso 73, que también propone-
mos como hipótesis, ya que está, como Pedredo, mucho más
cercano a Ia sede asturicense que el alejado Castropetre, pro-
puesto por otros investigadores.

La descripción del lugar se completa, como hemos visto,
con Ia presencia de un templo dedicado al mártir san Félix 74,

70 Arqueología de Ia cuenca leonesa del río SiI, 77: «El pueblo aparece ya
citado en las obras de San Valerio, siglo vn».

71 M. C. Fernández Castro, Villas romanas en España, Madrid, 1982, 114, Un
dato en contra de esta ubicación sería Ia posihle depauperación económica de esta
zona, limítrofe entre las comarcas del Bierzo y Ia Maragatería, una vez agotada Ia
explotación aurífera de Las Médulas. De hecho, se cree que Ia villa romana fue aban-
donada en el siglo iv.

72 T. Mañanes, El Bierzo prerromano y romano, 305: «A partir de Fonceba-
dón, Ia vía se dirigía probablemente por Rabanal del Camino (...). De aquí seguiría
cercana a Pedredo, donde existe un castro romanizado».

73 T. Mañanes, Arqueología de Ia cuenca leonesa del río SiI, 30: «El paraje
llamado EL PEDROSO, situado al SO. del pueblo (Manzanedo de Valdueza), es un
emplazamiento de tipo castreño. Está asentado en un terreno pizarroso».

74 EI culto al mártir san Félix de Gerona se difundió de manera notable en esta
época, hasta eI punto de que el Oracional visigótico Ie dedica 15 oraciones. Cf. J. Vives
Gatell, «La hagiografía hispana antigua y el culto a Ios Patronos de las iglesias», La
Patrología toledano-visigoda, Madrid, 1970, 39.
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sobre las ruinas de un santuario del paganismo, en cuya des-
trucción participó el mismo Valerio, y en sus proximidades, una
calzada pública. Las evidencias arqueológicas nos hacen pensar
en un lugar cercano a Ia población de Villar de los Barrios, ya
que en un cruce de caminos apareció un ara dedicada a Mercu-
rio 7S, y además, se conserva el topónimo «Torre de san Félix» 76.
La publica strata 71 de que nos habla Valerio, en Ia que discu-
rre el sueño de Ia matrona Teodora, estaba situada en Ia falda
del monte que albergaba el templo de san Félix, y que, al pare-
cer, contaba con un notable trasiego de personas y ganados,
como se ha expuesto anteriormente. También puede confirmar-
se Ia existencia de una de las vías secundarias que pasaba por
el descrito lugar78.

Una vez planteados los posibles lugares, cabe preguntarse
cómo es posible mantener Ia identificación del Castro Petrense
valeriano con el actual Castropetre, como apuntan Mañanes y
Frighetto. Este último supone que Castro Petrense era el núcleo
de una gran propiedad con diversas parcelas en toda Ia geogra-
fía berciana, y de este modo, puede resultar verosímil Ia ubica-

75 T, Mañanes, Arqueología de Ia cuenca leonesa del río SiI. 139, n. 12: Mer-
curi(o) / sacrum / f(actum) e(st) ex v(oto) p(ublico) / era oct / CCLX / III pos / i.c.b.i.

76 T. Mañanes, Arqueología de Ia cuenca leonesa del río SiI, 31-32: «En un
cruce de caminos apareció un ara de granito dedicada a Mercurio y que se remitió al
Museo Arqueológico Nacional de Madrid. Este cruce seguramente se pueda relacio-
nar con los dos caminos importantes que pasan por aquí, aunque no sabemos el para-
je exacto de su aparición. Estos caminos son: el llamado carnino de San Esteban, que
viene de los puentes de MaI Paso, por LombiIlo, ermita de San Martín, Salas de los
Barrios, Los Barrios de Salas y San Esteban, y el llamado camino de los Maragatos,
que pasa por Ia Torre de San Félix y va aunirse con cl que viene de LombiIlo un
poco antes de llegar a San Esteban de Valdueza».

77 El nombre de strata se usa en el Bierzo para denominar los caminos empe-
drados de probable origen rornano. Así aparece en documentos medievales de Ios
siglos IX, x y Xl. Cf. T. Mañanes, El Bierzo prerromano y romano, 308. Las Etimo-
logías isidorianas así Io confirman: Omnis uia aut publica est aut priuata. Publica
est quae in solo publico est, qua iter, actus populo patet (...). Strata dicta quasi uiilgi
pedibus trita. Lucretius (1, 315): «Slrataque iam uuIgi pedibus detriía uiarum». lpsa
est eí delapidata, id est lapidibus strata (Etym. 15, 16, 5-6).

78 T, Mañanes, El Bierzo prerromano y romano, 313: «Desde San Esteban,
subía por Ia ladera derecha del valle donde se conserva un trozo empedrado, calzado,
que es sin duda medieval, y se dirige a Villar de los Barrios, donde, en una bifurca-
ción de caminos, había un ara dedicada al dios Mercurio (...). De Villar de los Barrios,
cuyo primer término es un topónimo que se encuentra siguiendo los caminos, sigue a
Barrios de Salas».
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cion que se hace de Ia expresión valeriana inter Asturiensis
urbis et Castri Petrensis confinio.

Siguiendo con el razonamiento, Ia finca de Ebronanto, pro-
piedad del uir illustris Ricimiro 79 a Ia que fue llevado Valerio
tras el ataque de los ladrones, es una parcela de Ia gran propie-
dad de Castropetre 80. Sobre Ia ubicación de Ia misma, cabe
apuntar Ia posible derivación del término en el topónimo
«Ambrós», lugar por donde pasa Ia vía romana que une Bergi-
dum Flavium con Asturica Augusta 8I.

6.3. El monasterio Rufianense

Destruidas las edificaciones del predio de Ebronanto, y
desterrados los herederos del ilustre Ricimiro por real mandato,
Valerio se dirige al monasterio Rufianense, al que define como
congruentissimam aditum (Ordo 7, 18) y desideratum portiim
(Ordo 7, 21):

In finibus enim Vergidenxix territorii inter caetera monasteria
iuxta quodam castello cuius uetuxtux conditor nomen ediit Rufia-
na. Ext hoc monasterius inter excelxorum alpium conuallia sanc-
tae memoriae heatissimo Fructuoso olimfundatus, in quo me diui-
na pietas collocauit perenniter permansurum (Ordo 7, 21- 26).

Valerio se detiene bastante en describir Ia ubicación y
situación del monasterio, situado en una elevación del terreno,
con buenas defensas naturales 82, bien alejado del mundo, y, por

79 illustrem uirum, nomine Riccimirum, quem nouií etiam ipsius esse predii
dominum (Ordo 5, 3- 4),

80 et in supra memorato Petrense Castro predio que nuncupatur Ebronanto ad
auíam sanctorum usque perduxerunt (Ordo 4, 3-4).

81 T. Mañanes, El Bierzo prerromano y romano, 303: «Llegado a Molinaseca,
y una vez en ella, este camino, acaso romano, pasaría el río para ascender a Riego de
Ambrós».

82 Ordo 9, 17-19: et guia sub hoc monasterio ingentis precipitii procérrima
profunditas patet quam pauor est homini desuper intueri. Residuum 1, 8-11: intuens
huic Rufianensis locum monasterii procul a mundana conuerstaione remotum, et
uelut Gallorum Alpium procerrimae altitudinis montium ita esse circumsaeptum ut
non indigeat parietis trusionum.
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ello, especialmente apto para Ia vida religiosa. Este es para
nuestro autor un remanso de paz, después de tantos años de tre-
mendas luchas interiores, y ruega a Dios que Ie permita morar
allí hasta el fin de sus días 83.

EI lugar que ocupó el monasterio se halla en el pueblo de
Montes de Valdueza.

Al igual que en Compludo, san Fructuoso realizó Ia fun-
dación cenobítica en Io que había sido una propiedad laica, un
castellum, Io cual indica un emplazamiento elevado y fortifica-
do 84, de reducidas dimensiones 85. La intención del fundador
no era otra que lograr Ia reclusión mediante el total apartamien-
to del mundo86.

El fundador de este castellum y antiguo posesor, responde
al nombre de Rufiana, del cual toma nombre el monasterio. La
terminación en -ana para los possessores es de origen romano
e indica probablemente una villa, como se atestigua en los casos
de Campañana, Seyana y Quintana, todos ellos en el Bierzo 87.

La descripción del lugar se completa al indicarnos Ia exis-
tencia de una vía muy estrecha que venía de Ia parte habitable
de los predios. A diferencia de Ia vía cercana al templo de san
Félix, definida como straía, aquí se nos habla de trames. Se
trata de un camino antiguo que cruza los campos, pero que se

83 Ordo 11, 4-14: et hunc quem mihi pietas eius nouissime concessit, non per-
mitíat usque ad mortem derelinquere locum. Quia tantus exixtit c<>ngruen1issimae
quietis ad instar paradisi aptissimus locus, M etiam licet, ut supra sum locutus, sit
eminentissimorum montium munitione circumsat;ptus, nullius tamen instet tetrarum
umbrarum opacitate fiiscatus, nisi luciflui splendoris uenustissimo decore conspicuus
atque uernatissimi uiroris eximia amoenitate fecundus, procul a mundo remoíus,
nullarum secularium actionum tumultibus, nequefeminarum occursibus infesíatus, ut
cunctis liquido patescat pro adipiscendo perfectae sancíitudinis culmine fidelibus a
mundanis illecebris commertiisque recedentihus a Domino esse praeparatus.

84 Castrum anliqui dicebant oppidum loco altissimo situm, quasi casam altam;
cuius pluralis numerus castra, diminutiuum castellum est (Etym. 15, 2, 13).

85 Vici et castella et pagi hi sunt qui nulla dignitate cìuitatis ornantur, sed
uulgari hominum conuentu incoluntur, et propter paruilatem sui maioribus ciuitati-
bus adtribuuntur (Etym. 15, 2, 11).

86 Post haec denique in uastissima et arta atque procul a saeculo remota soli-
tudine in excelsorum montium sinibus extruens monasterium Rufianense, et erga
sanctum altarium se in angusto et paruulo retrusit ergastulo (VF 6, 1-4).

87 T. Mañanes, El Bierzo prerromano y romano, 241.
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hace tremendamente estrecho, casi laberíntico en cuanto
se interna en el monte 8g. Si seguimos las fuentes isidorianas,
trames es una especie de atajo o camino recto que cruza los
campos, mientras que los caminos angostos son denominados
calles, y son más propios del ganado H9. Valerio resalta, antes
que Ia estrechez de Ia vía, el hecho de que une el monasterio
con los predios habitados.

El detalle de los trabajos necesarios para Ia construcción
de un oratorio dedicado a Ia santa Cruz y a san Pantaleón 90

incide en las dificultades y problemas con que se desarrolló Ia
fábrica, corroborando Ia geografía escarpada del terreno.

Finalmente, Valerio ocupa este oratorio, y, con Ia ayuda de
su sobrino Juan y su criado Evagrio, logra plantar un jardín y un
huerto, repletos de las delicias naturales de las que tantos años
de ascetismo Ie habían privado. La descripción de este lugar es
semejante a Ia que aparece en boca del monje Máximo, en su
visión del paraíso91. La similitud entre ambas nos lleva a Ia con-
clusión de que Valerio indica a los supuestos lectores de sus
escritos que el camino evangélico y ascético correcto conduce a
paladear, incluso en vida, los frutos del Edén prometido:

ciimque praetenso latere montis nuHus planitiae congruus
pateret sinus, nostrae fragilitatis paulisper opitulante manu Dei,

88 Penetrando autem aduenientibus a contra habitabi/em partem praedii>rum,
tantum una antiquitus manu facta patet trames. Quae excisis riipibus ita tenuem eí
angustum reddidit aggeris labyrinthum in quo non nisi singulatirn homines in íirnore
periculigradiuntur(Residuum \, 11-15).

89 Callis est iíer pecudum inter montes angustum eí tritum, a callo pedum
uocatum, siue a callo pecudum praediiratum. Tramites sunt transuersa in agris itine-
re, siue recta uia, dicta quod transmittat. (Etym. 15, 16, 10).

90 In qiiadam igitur rupe, huic monasterio subiacente, cum beatissimux Fruc-
tuosus orare consueuit et in eodem loco crux lignea in titulo stabatfixa; hic autem
frater Saturninus coepit desiderabiliter cogitare ut ibidem secundum uiribus exiguita-
tix nostrae quantuluscumque titulus oratorii construeretur. Cum autem hoc cogitatum
suum mihi narrasset, coepi contradicere illi, eo quod locus esset incongruus, et ad
faciendum non subsisteret uirtus (...). Cunique in eodem loco, quo nulla pateret pla-
nifies, sed saxei ingentis pinnaculi discrimen praecipitis imminiret, eandem aggre-
dientes leuiter scinderunt rupem. Et in eodem loco in nomine sanctae crucis et sancti
Pantaleonis ceterorumque sanctorum niartyrurn, licet breuisfabricae tantillum, sed
uirtutis culmine magnum, sacntm Domino comtructum est templum (Replic. 9, 1-20).

91 Ad beaíum Donadeum 45 y 47.
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hreuis hic, scd aptus atriiinculi locus opificum laborc, uersus est
in planurn. Cerne nunc scptas undique oleas, taxeas laureas, pi-
neas, cìprexcas, rosceasque myrices perenni fronde uirentes, unde
rite horurn omnium perpe(uum nernus Daphnes nuncupatur. Diuer-
sarumque arbuscularum praetensis surculorum uirgultix hìnc inde-
que exsurgentibiis ititium contexta palmi(ibus uiroris amoenissirna
protegente umbracula. Sed monarcix opacitate uenusta, fecun-
dansque cinuìa, ita s<>lis ardoribus aestuante refrigerat membra,
ac si anlra tegant, et saxea protegat umbra. Dum molli iuxta rìiiu-
Ii decurrentis sonitu deniulcit auditits, atque rosarum, liliorum
ceterarumque herbarum floribux nectareus aromatizans redolet
olfactus, et uenuxtixsimae nemoris animum lenit amoenitas, sobria
et nonfìcta, sedfìdelis perficiatur caritas (Replic. 16, 2-17).
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RESUMEN

Los escritos de Valerio del Bierzo suponen un testimonio de gran
importancia para el conocimiento del entorno en que el asceta desa-
rrolló su vida. El artículo pretende analizar los distintos conceptos
geográficos que se encuentran en sus obras, no sólo entidades mayo-
res como Ia región, el territorio o Ia ciudad en sus distintas variantes,
o los lugares de Ia más lejana geografía bíblica oriental, sino también
de los distintos paisajes del Bierzo, en los que desarrolla su misión
evangelizadora y que, en cierto rnodo, conforman sus distintas actitu-
des vitales.

SUMMARY

The writings of Valerius of Bierzo are a testimony of great impor-
tance for the knowledge of the environment in which this ascetic lived.
The paper intends to analize the different geographical concepts which
appear in his works, not only major entities, l ike region, territory or
town in their different variations, or places in the more distant biblical
Eastern geography, but also the several landscapaces of the Bierzo, in
which he developed his evangelizing mission and that, in a certain
way, conform his different attitudes to life.
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